


[image: Sobre una mesa, un loro verde se posa en un atril de madera que sostiene una libreta marcada con el número 1. Alrededor, hay una lámpara, unas gafas redondas y un lápiz.]

—¡Me aburro! —exclama Sopapo—. ¡Me encantaría tener un caso!

Te encuentras en la buhardilla de tu amigo pasando el rato con Huete y Mangui. Estás a gusto, pero a ti también te apetecería investigar algún misterio. Te imaginas que entra un cliente para encargaros un caso y… ¡al instante alguien abre la puerta de casa!

Alucinas. ¿Acaso tienes poderes mágicos?


[image: Un chico con jersey amarillo y gafas redondas observa pensativo unas fichas de dominó alineadas sobre la mesa, mientras el mono y el loro le miran intrigados. Una lupa y una araña completan la escena.]

Entonces te llevas una decepción: no ha llegado ningún cliente. El tipejo que acaba de entrar por la puerta es Edu Rata de Alcantarilla, el casero de Sopapo. Probablemente sea el hombre más avaricioso y miserable que has conocido en toda tu vida.

Vaya decepción. Está claro que no tienes ningún don sobrenatural.

—He decidido subirte el alquiler. ¡O me pagas más, o te echo de casa! —escupe Edu Rata de Alcantarilla.

—¡No puedes hacerme esto! —se queja Sopapo—. ¡Tenemos un contrato firmado!

Edu recorre el suelo con la mirada. De repente, esboza una sonrisa desagradable.


[image: Un chico con jersey amarillo y gafas redondas señala un papel azul mientras habla con un hombre  con la nariz roja que sostiene un libro y gesticula enfadado. Un mono se esconde tras una silla y un loro observa la escena desde la cama.]

—¡Ajá! ¡Ahí hay una cucaracha! —exclama.

Miras hacia donde señala y ves que tiene razón: hay una cucaracha correteando por el suelo.

—En el contrato existe una cláusula que me permite echarte si tienes una plaga de cucarachas en casa… ¡Pienso ejecutarla si no me pagas más!

Sopapo y tú os miráis, alucinando.

—Eso no puede ser verdad —dice Sopapo.

—¿Ah, no? ¡Fíjate! —Edu saca el contrato del alquiler, un tocho inmenso con más páginas que El Señor de los Anillos, y empieza a rebuscar—. ¡Aquí, en la página 98, cláusula 346!: «Si el inquilino tiene una plaga de cucarachas, estaré en mi derecho de echarlo de casa de una patada en el trasero». ¡Tú mismo lo firmaste!

Edu Rata os muestra la cláusula y la firma de Sopapo. Está claro que tu amigo no se lo leyó entero.

De reojo ves que Huete intenta ayudar. Atrapa el insecto y se lo mete en la boca. ¡Puaj!


[image: Un hombre con la nariz roja y ceño fruncido señala el nombre  Sopapo en un contrato. A su lado, un mono lila persigue una cucaracha distraído.]

Al otro lado de la buhardilla, ves que Mangui hace lo mismo con una segunda cucaracha.

—En el contrato se menciona una plaga, y en estos momentos Sopapo ya no tiene ninguna cucaracha en su casa —intervienes tú.

—¡Porque el mono se la ha comido! —exclama Edu.

Huete mastica disimuladamente, como si la cosa no fuera con él. Mangui engulle la suya y se pone a canturrear.

A Edu Rata se le pone cara de loco y señala a Sopapo con el dedo índice.

—Voy a volver dentro de tres días. Si veo más cucarachas, ¡te pongo de patitas en la calle!


[image: Un mono lila avanza distraído al lado de un loro verde que está cantando.]



[image: Icono de bocadillo rosa con un gran signo de interrogación blanco en el centro, representando una pregunta o misterio por resolver.]

¿QUÉ CONTESTAS?

OPCIÓN A

—La única cucaracha que hay en esta casa eres tú, así que lárgate, Rata de Alcantarilla.

(Sigue la historia en el número 6).

OPCIÓN B

—No se preocupe, señor Rata de Alcantarilla, nos ocuparemos de inmediato del asunto.

(Sigue la historia en el número 12).







[image: Sobre una mesa, un loro verde se posa en un atril de madera que sostiene una libreta marcada con el número 2. Alrededor, hay una lámpara, unas gafas redondas y un lápiz.]

Cuentas las plantas y te fijas en que la compañera de Toni sigue comiendo el bocadillo en la número doce. Es tu momento. Aprovechas que el padre de Quique está entretenido hablando con el tendero para entrar en el edificio.

Hay vigilantes, pero ni los miras. Lo mejor es fingir seguridad. Vas hacia el ascensor sin dudar y entras en él. Una mujer se monta contigo y pulsa el número seis.


[image: Una mujer de pelo rubio rizado, con abrigo de pelo y expresión desconfiada, espera incómoda dentro de un ascensor iluminado, junto al panel que indica la planta 6.]

—¿No eres muy joven para trabajar aquí?

—He venido a ver a mi madre —mientes.

Por suerte, la mujer se baja en la sexta y deja de hacerte preguntas. No entra nadie más en el ascensor.

Te bajas en la número doce y empiezas a recorrer los pasillos, buscando a la compañera de Toni. Tardas varios minutos, pero al final das con una escalera de emergencia y sales al exterior. Hay una pasarela colgante que da mucho vértigo.

La compañera de Toni aún no se ha acabado el bocadillo y sigue comiendo con los pies colgando. No parece tenerle ningún miedo a las alturas.

Allí arriba el viento hace mucho ruido y te golpea la cara con fuerza.

—¡Hola! —gritas haciendo bocina con las manos—. ¿Puedo hablar contigo?

La mujer te explica con gestos que no te escucha y te pide que te acerques.

No tienes más remedio que caminar por la pasarela. Miras abajo y las personas que hay en la calle son tan pequeñitas como hormigas. Localizas a Sopapo, que mira hacia arriba. En la plaza también ves a Toni tomándose un refresco mientras se dirige hacia el edificio. No te queda mucho tiempo.

—Mi tío está buscando a alguien que le limpie los cristales de su piso —improvisas—. Tienes un compañero, ¿verdad? ¿Crees que le interesaría?


[image: Una joven limpiacristales se sienta  en una plataforma suspendida en lo alto de un edificio, con utensilios de limpieza a su lado y una mano extendida acercándose.]

La mujer se encoge de hombros y le da un mordisco al bocadillo.

—No lo creo.

—¿Por qué?

—Últimamente no tiene tiempo para nada, ni siquiera cuando no está a cargo de su hijo Quique —te contesta—. Hace unos meses quedábamos para ir al cine, a la bolera o al billar, pero ya nunca puede. Igual tiene una novia nueva, no lo sé, pero siempre está cansado y no tiene tiempo para sus amigos.

—¿Crees que le ocurre algo malo?

—Espero que no.

No hay mucho más que decir, así que te despides de la compañera de Toni y te largas de allí. Cuando se abren las puertas del ascensor, te cruzas con Toni Buenazo.

—Buenos días —saluda sin mirarte.

Te inquieta su aspecto. No parece un hombre feliz por haber encontrado al amor de su vida, sino un hombre cansado y lleno de preocupaciones.


[image: Joven limpiacristales con casco y arnés comiendo un bocadillo sobre una plataforma alta, guiñando un ojo y levantando el dedo que hace girar dando círculos.]



[image: Loro verde vuela alegre con los ojos cerrados y una expresión de satisfacción.]

Sigue la historia en el número 22.







[image: Sobre una mesa, un loro verde se posa en un atril de madera que sostiene una libreta marcada con el número 3. Alrededor, hay una lámpara, unas gafas redondas y un lápiz.]

Sopapo y tú lleváis dos días siguiendo a Toni Buenazo, de modo que no os cuesta demasiado dar con él. Lo encontráis limpiando cristales en su lugar de trabajo habitual, encaramado en una vertiginosa pasarela a decenas de metros del suelo.

—Hola, Toni, ¿tienes un minuto? —lo saludas.

El hombre no os reconoce hasta que le explicáis que la última vez que os visteis en la lavandería ibais disfrazados. Entonces su gesto se transforma por la preocupación. Se sienta en la pasarela y abre una lata de bebida energética, dispuesto a tomarse un descanso para charlar con vosotros.

—Parecéis buenas personas —os dice—. Mejor no vengáis más a esa lavandería de mala muerte. Ese lugar solo trae problemas. Lo sé por experiencia.


[image: Un hombre limpiacristales con gorro verde y mono de trabajo sentado en una plataforma, sujetando una bebida. A su lado, cubo, bayeta y herramientas de limpieza junto a una ventana.]

Juntos avanzáis por la pasarela y os sentáis al lado de Toni, con las piernas colgando hacia el vacío. Intentas olvidarte de que te encuentras en un lugar muy alto y te concentras en lo que tienes que decirle.

—No fuimos a la Lavandería Manchurrón a apostar, sino a buscarte —confiesas—. Somos investigadores privados. Tu hijo Quique nos contrató porque está preocupado por ti. Y tiene buenos motivos. No entendemos por qué te pasas las noches trabajando para esa…

—Esa bruja —acaba Toni con aire desolado—, es una desalmada. Y su hijo, el propietario de la lavandería, también. Tiene un nombre que le va como anillo al dedo: Eduardo Rata de Alcantarilla.


[image: En una plataforma suspendida, un hombre limpiacristales habla con un chico vestido de detective acompañado de un mono lila. Un loro verde observa la escena curioso.]

La revelación te deja con la boca abierta. Es el mismo tipejo que le alquila la buhardilla a Sopapo.

—Entonces ¡¿la señora Mugre es la madre de Edu Rata de Alcantarilla?! —preguntas.

—La gente la llama así porque es muy sucia, pero su nombre real es María de Alcantarilla —explica Toni—. Hace unos meses tuve una noche infernal. Me calenté apostando en las carreras de cucarachas y acabé perdiendo un dinero que no tenía. Como no podía pagar, me obligaron a firmar un contrato terrible: debo trabajar para ellos durante tres años si quiero saldar la cuenta.


[image: Fotografía enmarcada de una mujer seria con moño y un niño llorando en su regazo, sentados en una silla de una habitación sencilla.]

—¡Uh, uh, ah, ah! —chilla Huete, que significa «¡Tenemos que ayudarle!».

—Ayer Sopapo y yo descubrimos que la señora Mugre, o María de Alcantarilla, como quieras llamarla, amaña las carreras de cucarachas.


[image: Retrato de un hombre con gorro verde y expresión seria y asustada, sobre fondo de nubes azules.]

—¡No puede ser! —Toni os mira con los ojos como platos.

—Lo que oyes —confirmas—. La señora Mugre juega sucio. Siempre sabe cuál es la cucaracha que va a ganar la carrera. No deberías haber apostado un dinero que no tenías, pero es obvio que te arruinó haciendo trampas.

—Y ¿qué puedo hacer? —dice el hombre—. La señora Mugre me amenaza con sus dos gorilas: Ping y Pong. Si no me presento al trabajo, me romperán todos los huesos del cuerpo.

—Sopapo y yo nos encargaremos de todo —prometes—. Tú sigue con tu vida normal, como si nunca hubieses hablado con nosotros.

El hombre asiente con la cabeza, abatido. Solloza un poco hasta que empieza a llorar de verdad. Abundantes lágrimas se deslizan por sus mejillas. Te das cuenta de que no son de tristeza ni de desesperación, sino de alegría. Le habéis dado esperanza. Sin embargo, a ti no te basta con eso, sino que también quieres ofrecerle cariño. Por eso le das un abrazo, al que se unen Sopapo, Huete y Mangui.



[image: Loro verde vuela alegre con los ojos cerrados y una expresión de satisfacción.]

Sigue la historia en el número 11.







[image: Sobre una mesa, un loro verde se posa en un atril de madera que sostiene una libreta marcada con el número 4. Alrededor, hay una lámpara, unas gafas redondas y un lápiz.]

Sopapo y tú decidís volver a casa para relajaros un poco antes de regresar disfrazados a la lavandería por la noche. Sin embargo, al abrir la puerta de la buhardilla os encontráis con una sorpresa muy desagradable: correteando por el suelo hay un montón de cucarachas.

—¡¿Cómo puede ser?! —se lamenta Sopapo—. ¡No es posible que se hayan multiplicado tan rápido!

A ti también te parece muy extraño.

Huete empieza a perseguir a algunas y las captura con sus manitas. El simio se acerca a ti, abre las manos y te enseña las dos que ha atrapado.

—¡Uh, uh, ah, ah! —chilla, que significa «Son de especies diferentes».

Te fijas y es verdad. Las dos cucarachas que te muestra Huete pertenecen a especies diferentes. Qué raro.


[image: Un mono lila sonríe mientras atrapa dos cucarachas, una en cada mano, sobre el suelo de la buhardilla. Lleva un pequeño sombrero y camiseta a rayas.]


[image: Una mano rocía insecticida con un espray verde de calavera sobre cucarachas de colores que intentan escapar, algunas ocultas bajo una alfombra y otras en la pared.]

El plan era descansar un rato, pero está claro que no va a ser posible.

Sopapo y tú vais al súper a comprar algún producto para matarlas mientras Huete y Mangui se quedan en casa cazándolas.

Al cabo de un rato, aplicáis el insecticida por todos los rincones de la buhardilla y abrís las ventanas para ventilar. La casa apesta, de modo que decidís marcharos. Coméis algo por el barrio y descansáis en la furgoneta de Sopapo durante unas horas.

Aún falta bastante para que se haga de noche, pero decidís ir a la Lavandería Manchurrón y vigilar la puerta de entrada a escondidas.



[image: Loro de plumas verdes y amarillas, con pico azul grande y cejas marcadas, posa de pie con expresión simpática y alegre.]

Sigue la historia en el número 18.







[image: Sobre una mesa, un loro verde se posa en un atril de madera que sostiene una libreta marcada con el número 5. Alrededor, hay una lámpara, unas gafas redondas y un lápiz.]

—Apuesta si quieres, pero poco dinero y para disimular —le susurras a Sopapo—. Yo voy a colarme por esa puerta prohibida para saber qué esconden ahí.

Como quien no quiere la cosa, te acercas hacia la puerta de la que cuelga el cartel de «SOLO PERSONAL AUTORIZADO». Miras a tu alrededor. La señora Mugre no se fija en ti porque Sopapo la está entreteniendo. Las gemelas Ping y Pong tampoco, pues están pendientes de las monerías de Huete.

Ni tan siquiera Toni Buenazo se da cuenta de lo que estás haciendo. El hombre no entiende por qué Mangui se ha puesto a revolotear a su alrededor y trata de apartarse de ella.

Es tu oportunidad. Y la aprovechas.


[image: Tres siluetas observan una sala secreta iluminada, llena de cajas y cucarachas. Una puerta con el cartel 'Solo personal autorizado' está entreabierta y aparece una pierna entrando.]

Abres la puerta y te cuelas en la sala, donde te envuelve la oscuridad. En la amplia estancia solo hay un par de luces de emergencia muy tenues.

Pero no es la oscuridad lo que más te impacta. Ahí dentro el hedor es inaguantable. La peste a podrido es tan intensa que te entra una arcada y te tapas la nariz con los dedos. ¡Qué asco!

En la sala hay varios compartimientos divididos con vallas metálicas. Ves una linterna. La enciendes y enfocas hacia abajo. Por el suelo hay un montón de alimentos medio podridos entre los que corretean centenares de cucarachas. Te das cuenta de que odian la luz. Huyen de ella como tú de un río de lava que estuviera a punto


[image: Sala oscura y caótica de lavandería clandestina, llena de basura y cucarachas correteando por el suelo y paredes.]








[image: Decenas de cucarachas invaden una habitación de azulejos, donde la sombra de una persona que lleva dos bolsas se proyecta en el suelo.]









[image: Primer plano de una mujer mayor, con ojos de color violeta, con expresión aviesa. Arriba, en otra escena, se la ve inspeccionando cucarachas en el suelo.]









[image: Una mujer con rulos en la cabeza y vestido lila aparece rodeada de cucarachas. Se la ve en tres momentos, en uno está hablando, en otro se la ve reflexiva y en el tercero se ve su silueta que está huyendo.]




[image: Grupo variopinto anima emocionado el inicio de una carrera de cucarachas sobre una mesa iluminada, rodeados de apuestas y ambiente clandestino, entre risas y tensión.]





[image: Mujer con rulos y sonrisa maliciosa acciona un interruptor de la luz, sobre fondo rojo.]









[image: Loro de plumas verdes y amarillas, con pico azul grande y cejas marcadas, gesticulando con el ala.]
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